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CAPITAL SOCIAL ¿UN FACTOR DE ESTUDIO 

PARA COMPRENDER EL COMPORTAMIENTO 

EMPRESARIAL DE LAS MUJERES EN MÉXICO? 

UNA APROXIMACIÓN TEÓRICA 
 

Resumen 

 

La creación de empresas es un área que ha sido estudiada desde décadas 

pasadas. Actualmente son más los investigadores que fijan la atención en el 

campo empresarial, debido al impacto que la creación de empresas tiene en el 

desarrollo económico de un país. Las investigaciones pioneras surgen en 

países desarrollados abordándose desde varios enfoques que hacen que el 

campo sea multidisciplinar; la sociología por ejemplo, señala que el capital 

social es un elemento que explica el comportamiento empresarial. La mayoría 

de las investigaciones han estudiado al comportamiento empresarial del 

hombre, lo cual no representa a aquellas investigaciones que se han realizado 

en empresas propiedad de mujeres en el mundo. 

 

Los negocios exitosos propiedad de las mujeres se consideran un motor de 

crecimiento para la economía y el desarrollo de la mujer, sin embargo en 

comparación con estudios de empresas propiedad de hombres, se conoce 

menos al respecto. La literatura muestra que el capital social es un factor 

fundamental en el proceso emprendedor de la mujer, debido a esto el objetivo 

de este trabajo es documentar las investigaciones que se dirigen al área 

empresarial resaltando aquellas que aborden el capital social, poniendo 

atención a la diferencia entre investigaciones de hombres y mujeres. 

 

Palabras clave: Emprendimiento, Capital Social, Mujeres 

  



 

Introducción 

 

En las últimas décadas el tema de emprendimiento y la relación que tiene con 

el factor capital social, ha sido un área de investigación de gran importancia, 

por la inminente relación que tiene con el desarrollo económico y la 

generación de empleo. 

 

Sin embargo en esta área de investigación en dirección al emprendimiento 

femenino y masculino no existe un equilibrio, puesto que la mayoría de estas 

investigaciones son dirigidas al hombre como es el caso de Latinoamérica, 

incluso en México en cuanto al binomio emprendimiento y capital social sólo 

existen cuatro investigaciones referentes a este tema. 

 

Estudios han señalado que la participación de la mujer en el campo laboral se 

ha incrementado y se considera parte de la economía activa del país, en donde 

ella realice actividades emprendedoras, sin embargo, aunque la mujer tenga la 

motivación o el interés de emprender  e incluso tenga su propia empresa, sigue 

enfrentando diversas barreras que debilitan el crecimiento o desarrollo de las 

mismas.  

 

En este contexto, el emprendimiento de la mujer ha sido una alternativa, para 

desarrollarse laboralmente y ser autónomas y por ende apoyarse 

económicamente en sus necesidades personales y con los gastos familiares en 

el núcleo familiar en el que está integrada. Estudios realizados en países 

desarrollados señalan que el capital social es un factor importante en el 

comportamiento empresarial debido a que las relaciones sociales que genera 

permiten adquirir oportunidades, conocimientos y apoyos (familiares, 

sociales, gubernamentales y financieros) para la creación de nuevas empresas, 

incluso para la estabilidad o desarrollo del negocio. Por tanto, el objetivo 

general de este trabajo es documentar las investigaciones que se dirigen al 

área empresarial resaltando aquellas que aborden el capital social y que tengan 

como foco de atención a la mujer emprendedora. 

 

Para tal efecto el trabajo se divide en cuatro apartados: la introducción, la 

aproximación teórica, el planteamiento del problema y las conclusiones; 

resaltando el papel de la mujer en el campo empresarial y relacionando esto 

con el factor de capital social. 

 

Perspectiva teórica 

 

Trascendencia de la mujer en el campo laboral 

 

Tras la vasta revisión de la literatura, se detectó que el papel de la mujer en 

tareas y funciones que ha desempeñado a través del tiempo ha sido crucial, tal 

es el caso de antiguas civilizaciones como Mesopotamia, Egipto, Grecia y 

Roma. 



 

En este contexto, de acuerdo con argumentos señalados por Gerda, 1995; 

Bernal, 2010; Stol, 1995; Pérez, 2011; William, 1989; Reboreda, 2010; Egea, 

s.f; González, 2003; Alemany, 2005; y Gómez, 2009; en Mesopotamia y 

Grecia la mujer era reprimida por la denominación masculina y la dicotomía 

hombre-mujer en la sociedad y en la familia (patriarcado), no podía trabajar 

públicamente, poseer propiedades o heredar, no tenía derecho al voto ni a la 

educación, por otra parte el matrimonio fungía un papel importante, en el 

núcleo familiar su rol era educar a sus hijos y servir a su marido, sin embargo, 

en controversia con lo mencionado, en el antiguo Egipto la mujer era 

considerada igual que el hombre ante la sociedad y la ley, además formaba 

parte de ciertas actividades que realizaba, tenía derecho a ser dueña de 

propiedades y a recibir herencias (Reyes, 2005; Alemany, 2005).  

 

Siguiendo este orden de ideas, en Roma y en la Edad Media, la mujer seguía 

teniendo una posición subordinada respecto al hombre, con la obligación de 

servir al esposo y educar a sus hijos (Alemany, 2005; Varela, et. al., 1996 

citado en López, 2007; Rodríguez, 1987; Sollova y Baca, 1999).  

 

Además cabe destacar, la influencia de  la religión desde hace siglos en las 

culturas sobre el dominio, la inferioridad y el machismo hacia la mujer, por 

ejemplo, en la Biblia se le acusa a la mujer del pecado, en el Corán establece 

que el hombre se puede casar hasta con cuatro mujeres, pero la mujer sólo con 

uno, el Talmud describe que la mujer no tiene pertenencias, pues todo lo que 

adquiere es propiedad de su marido,  además,  en algunas culturas como la 

musulmana o china, la mujer es considerada como alguien sin personalidad e 

incluso como un mal (Egea, s.f).  

 

Posteriormente a principios de la Edad Moderna el papel de la mujer seguía 

siendo servir en la familia y estaba bajo la supervisión de su marido, no 

obstante para el siglo XVIII la mujer empieza a tener mayor libertad y 

comienza a realizar trabajos distintos, por ejemplo en minas, en el sacerdocio, 

en el comercio, en la fabricación de tejidos y en la industria. Cabe destacar 

que el salario percibido siempre ha sido inferior en comparación con el de los 

hombres, sin embargo, esto permitió la integración de la mujer en la economía 

familiar (López, 2007; Martínez, 2004; Saloma, 2000; Thompson, 1979). 

 

En la Edad Contemporánea, la mayor parte de los oficios eran desempeñados 

por la mujer, además de ser una guía para los hijos, lo cual representaba el 

papel fundamental para ella (Serrana y Rial, 2009; Saloma, 2000).  

 

Cabe destacar que entre los años 1889-1910, se graduaron las primeras 

dentistas, cirujanas, abogadas y maestras; otras empezaron a laborar en 

diferentes trabajos, además el surgimiento de la Primera Guerra Mundial y el 

gran número de muertes de hombres, ocasionó una mayor demanda de mano 

de obra femenina en la industria (López, 2007; Turner, 1967; Martín, 2000; 

Pardo, 2005).  



 

En este contexto, y debido a la incursión de la mujer en el campo laboral, se 

crearon leyes en las constituciones políticas de diversos países del mundo, con 

el objetivo de establecer igualdad  y oportunidad para el género femenino, 

además la mujer durante el siglo XX se introdujo en el contexto político, 

ciudadano y laboral, logrando derechos civiles, constitucionales y laborales, 

dejando el papel tradicional de ama de casa, para establecer un equilibrio con 

el género masculino y ser competitivas (Egea, s.f). 

 

A pesar de las condiciones inseguras de los trabajos informales en los que 

muchas de las ocasiones la mujer labora, el trabajo denominado extra 

doméstico
1
  le permite “una independencia económica”, que se transforma en 

satisfacción personal, autocontrol, seguridad y autonomía, permitiéndole 

además aportar recursos económicos al núcleo familiar (García y Oliveira, 

2007). La autonomía de la mujer es fundamental ya que impacta en aspectos 

sociales, culturales, laborales y económicos, lo que le permite su desarrollo 

personal. 

 

En este tenor, la autonomía que la mujer logra no sólo se debe al trabajo extra 

doméstico, sino también a la preparación educativa que ha recibido, ya que a 

un mayor grado de educación, mayor es el grado de incorporación a un trabajo 

formal y bien remunerado (Reyes, 2005; Álvarez, 2012), es decir mejores 

oportunidades para su desarrollo.  

 

Presencia empresarial de las mujeres 

 

En la actualidad la mujer es más preparada académicamente que antes, lo cual 

le da la oportunidad de que ocupe puestos importantes en grandes 

corporaciones. Algunas veces esto le permite adquirir experiencia para 

después independizarse y crear su propia fuente de empleo, convirtiéndola en 

empresaria. De hecho, algunas investigaciones señalan que los negocios 

creados por mujeres son más sólidos y exitosos alrededor del mundo 

(Guerrero, Armenteros, López y Canibe, 2012; García, 2011; Camarena, 

2007).   

 

Estudios realizados en cuanto a la participación de la mujer muestran que el 

emprendimiento hacia nuevos negocios ha aumentado durante la última 

década en países europeos y latinoamericanos (Guerrero et al., 2012; Ochoa, 

2010) en donde México ha formado parte de este desarrollo. 

 

                                                             
1
 Nota: Entiéndase trabajo extra doméstico como la “representación de  la 

realidad y características del trabajo femenino remunerado, incluyendo 

además al trabajo doméstico, en apariencia invisible, y en general no valorado 

ni considerado como lo que es: fundamental para la permanencia y 

mantenimiento de la institución de la familia, y soporte principal del 

desarrollo social” (Baca, 2005). 



 

El término creación de empresas o entrepreneur fue definido en el siglo XVIII 

por Cantillon (1755), como aquella persona responsable del proceso de un 

negocio, sin embargo las primeras investigaciones que se realizaron sobre el 

individuo que crea una empresa (hombres), fueron en el siglo XX en países 

desarrollados (Guerrero et al.,2012), en este contexto, dentro del mismo siglo 

pero en la década de los ochenta, las investigaciones de hombres dan un giro y 

se empieza a incluir a las mujeres inmersas en actividades empresariales 

(Hernández, 2010; Madrigal, Palos, Madrigal, Cervantes y Reyes, 2011; 

Madrigal, Arechavala, Madrigal, 2012).  

 

Muchas son las investigaciones que se han generado en el campo empresarial, 

el cual se considera de carácter multidisciplinar, debido a que son muchas 

áreas del conocimiento las que lo nutren. Por ejemplo en sociología 

investigadores como Kuada (2009); Morse, Fowler y Lawrence (2007);  

Birley (1985); Ozgen y Baron (2007); Walter, Auerb y Ritterc (2005); 

Simsek, Lubatkin y Floyd (2003); argumentan que es parte fundamental en el 

emprendimiento; por otra parte en economía,  Klein y  Bruce  (2006); y Shane 

y Cable (2002) señalan que el financiamiento es necesario para iniciar y 

mantener una empresa; y desde la psicología, Amorós y Pizarro (2006) hablan 

respecto a los comportamientos y motivaciones que desarrolla una persona 

para tomar la iniciativa de emprender.  

 

Es importante destacar que en el campo empresarial se abordan diversos 

factores agrupados, los cuales como ya se mencionó anteriormente han sido 

utilizados especialmente en investigaciones de países desarrollados. Los 

principales factores que se relacionan directamente con el comportamiento 

empresarial son: a) los socioculturales (Guerrero et al., 2012; García, 2011; 

Baltazar, 2003; Ochoa, 2010; Madrigal et al., 2011; Azam,  2009; Kuada, 

2009; Renzulli, Aldrich y James, 2000; Araiza, 2012; Birley, 1985; Walter et 

al., 2005; Ramachandran y Ray, 2006; Simsek et al., 2003;  b) los 

socioeconómicos (García, 2011; Ochoa, 2010; Hernández, 2010); y c) los 

sociodemográficos (Guerrero et al., 2012).  

 

Planteamiento del problema 

 

De acuerdo a la literatura y los contextos explorados, existen diferentes 

componentes que influyen para la creación, la supervivencia, estabilidad o 

desarrollo de una empresa, sin embargo un factor que se considera decisivo es 

el sociocultural en donde destaca el término capital social, por ser un factor en 

el que influyen las relaciones sociales para la adquisición de conocimientos, 

oportunidades y apoyos tanto familiares como sociales y gubernamentales 

(Escamilla y Caldera, 2014; Ripollés y Blesa, 2006; Liao y Welsch, 2005; 

Shane y Cable, 2002; Greve y Salaff, 2003; Hormiga, Bautista y Sánchez, 

2007; Carolis y Saparito, 2006; Ding y Abetti, 2003; Hoang y Antoncic, 2001; 

Watson, 2006; Escamilla, Caldera y Cruz, 2014; Lechner, Dowling y Welpe, 

2006). 

 



 

Otros autores como Klein y Bruce (2006); Wincent (2005); Hormiga et al. 

(2007); Pavlovich y  Corner (2006); Carolis y Saparito (2006); Morse et al. 

(2007); Ding y Abetti (2003); Hoang y Antoncic (2001); Watson (2006); 

Lechner, Dowling y Welpe (2006); Jack (2005); han argumentado en el tema 

creación de empresas  la importancia del capital social o redes sociales para el 

éxito o fracaso en el proceso de desarrollo o la creación de una nueva, en 

efecto, cabe señalar el término empresario según Klein y Bruce (2006) como 

“alguien que se aprovecha de los conocimientos y recursos para identificar y 

aprovechar las oportunidades que inician el cambio y la creación de valor en 

la propia vida y la de los demás”, es decir, un empresario interactúa con 

personas externas e internas y organizaciones para recibir apoyos para el 

proceso de su emprendimiento o creación de nuevas empresas (Hansen, 1995; 

Rosenblatt, 1985; Bruderl y Preisendorfer citado en Liao y Welsch, 2005). 

 

Cabe señalar que, a través del tiempo, el tema del capital social, ha sido 

estudiado por académicos de  distintas disciplinas como: sociología, ciencias 

políticas, historia económica, economía, salud pública, etc., o bien cuerpos 

gubernamentales y organizaciones no lucrativas, para analizar y comprender 

la importancia que tienen las relaciones sociales en el desarrollo de las 

empresas, además señalan que incluyen activos sociales, psicológicos, 

culturales, cognoscitivos e institucionales, creando beneficios personales para 

cumplir con sus objetivos de éxito empresarial (Portela y Neira, 2003; Carolis 

y Saparito, 2006). 

 

Hasta el momento, de acuerdo con la literatura, las investigaciones que se han 

realizado sobre emprendimiento van dirigidas generalmente hacia el hombre, 

tal es el caso de autores como Klein y Bruce, 2006; Ripollés y Blesa, 2006; 

Hite, 2005; Birley, 1985; Ozgen y Baron, 2007; Waltera et al., 2005; Liao y 

Welsch, 2005; Greve y Salaff, 2003; Wincent, 2005; Hormiga et al., 2007; 

Pavlovich y Corner, 2006; Carolis y Saparito, 2006; Morse et al., 2007; Ding 

y Abetti, 2003; Fuller-Love y Thomas, 2004; Hoang y Antoncic, 2001; 

Watson, 2006; Lechner et al., 2006; Jack, 2005; y muy poca investigación se 

enfoca a la mujer.  

 

Ahora bien, si se habla del papel que juegan las relaciones sociales (capital 

social) del emprendedor masculino para la creación de nuevas empresas, 

existen autores como Ripollés y Blesa, 2006; Birley, 1985; Liao y Welsch, 

2005; Greve y Salaff, 2003; Hormiga et al., 2007. 

 

Quienes nuevamente abordan la importancia del capital social para lograr una 

permanencia y éxito empresariales para los negocios ya establecidos son Klein 

y Bruce, 2006; Hite, 2005; Ozgen y Baron, 2007; Walter et al., 2005; 

Wincent, 2005; Pavlovich y Corner, 2006; Ding y Abetti, 2003; Hoang y 

Antoncic, 2001; Watson, 2006; Lechner et al., 2006 y Jack, 2005. 

 



 

De acuerdo a este contexto varios autores argumentan la importancia que tiene 

el capital social en la creación de nuevas empresas, y empresas que ya están 

establecidas tal y como se observa en la Tabla 1. 

 

Tabla 1: Investigación sobre Creación de Empresas y Capital Social 

CREACION DE EMPRESAS 

NIVEL DE 

ANÁLISIS 

AUTORES REVISTAS  PAÍSES  RESULTADOS  

Empresas Klein y Bruce, 2006; 

Hite,  2005; Birley, 

1985; Ozgen y  Baron, 

2007; Walter et al., 

2005; Ramachandran y 

Ray, 2006; Liao y 
Welsch,  2005; Shane y 

Cable, 2002; Simsek, et 

al. 2003;  Greve y 

Salaff, 2003; Wincent, 

2005; Hormiga, et al. 

2007; Pavlovich y 

Doyle, 2006; Carolis y 

Saparito, 2006;  Morse, 

et al. 2007;  Ding y 

Abetti,  2003; Hoang y 

Antoncic, 2001;  
Watson, 2006; Lechner , 

et al., 2006; Jack, 2005; 

Kalnins y Chung, 2006; 

Fuller-Love y Thomas, 

2004. 

Journal of Agricultural 

and Applied Economics, 

Entrepreneurship Theory 

and Practice, Journal of 

Business Venturing, 

Journal of 
Entrepreneurship, Journal 

of Small Business 

Management Science, 

Journal of Management, 

Journal of Small Business 

and Enterprise 

Development, 

Conocimiento, innovación 

y emprendedores: camino 

al futuro Internacional, 

Journal of Knowledge 
Management Studies, 

Advances in the Study of 

Entrepreneurship, 

Innovation and Economic 

Growth, Journal of 

Management Studies. 

EE.UU, 

Carolina 

del 

Norte, 

Nueva 

Zelanda, 
Taiwán. 

La influencia que tiene una 

persona sobre el capital social 

es una factor fundamental en 

la creación de nuevas 

empresas, en su desarrollo y 

supervivencia, es decir, el 
generar relaciones sociales 

con la familia, amigos, 

conocidos, expertos en ciertas 

temáticas o sistemas e incluso 

en programas 

gubernamentales, brinda al 

emprendedor, el 

conocimiento, las 

habilidades, el liderazgo y 

una actitud positiva respecto 

al espíritu emprendedor, para 
aprovechar oportunidades al 

máximo y crear su propia 

empresa, o bien 

manteniéndola. 

Fuente: Elaboración propia con base en los autores mencionados en la tabla. 

 

Como se indicó en el párrafo anterior, en cuanto al tema capital social, las 

investigaciones que se han encontrado son muy pocas, tal el caso de 

Latinoamérica, en donde solo se han encontrado a nueve autores que tratan 

sobre el tema, tal como se muestra en la Tabla 2.  

 

Tabla 2: Investigación sobre capital social en Latinoamérica 

 
CAPITAL SOCIAL EN LATINOAMERICA 

NIVEL DE 
ANÁLISIS 

AUTORES LATINOAMERICA RESULTADOS 

Empresas Gonzalo, 2002; García, 

2002; Becerra, 2008; 

Lozares, 2008; Molina, 

Barbara, Martínez,  2008; 

Urteaga, 2009; Ojeda, 

López,  Jiménez, 2010; 

Portela y  Neira, 2003; 

López, Martin, Romero, 

2005; citados en Montoya, 

Latinoamérica Una economía de redes sociales (capital 

social) es esencial para la globalización 

económica, además de generar oportunidades 

de emprendedores para la adquisición de 

recursos,  para el desarrollo y crecimiento de 

nuevas empresas, además de una ventaja 

competitiva en relación con otras empresas y 

la sociedad,   cabe destacar que en el capital 

social  se encuentran inmersas la racionalidad 

http://pubsonline.informs.org/journal/mnsc


 

2013. económica y la aceptación social, además de 

contribuir para la realización análisis de 

estudios. 

Fuente: Elaboración propia con base en los autores mencionados en la tabla. 

 

En este mismo contexto, el campo de investigación sobre el tema de capital 

social, ha sido durante las últimas décadas un tema de gran importancia, sin 

embargo en México se han encontrado pocas investigaciones referente a este 

tema tal y como lo argumentan Montoya, 2006; Escamilla, Caldera y Cruz, 

2014; y Escamilla y Cruz, 2013; lo cual se muestra en la Tabla 3. 

 

Tabla 3: Investigación sobre capital social en México 

 
CAPITAL SOCIAL EN MEXICO 

NIVEL DE 

ANÁLISIS 

AUTORES REVISTAS RESULTADOS 

Empresa Ojeda et al., 2010; 

Martínez, 2012; 

Escamilla y Cruz, 

2013; Molina, 2006 

citados en Montoya, 

2013;  Escamilla, 

Caldera y Cruz, 2014; 
Escamilla y Cruz, 

2013. 

*Estudios 

Interdisciplinarios de 

la Organización. 

*Entreciencias 

Diálogo en la 

sociedad del 

conocimiento. 

 

El capital social ha sido uno de los factores que 

ha producido un importante impacto de valor al 

acceso  de fuentes para la adquisición de  

oportunidades y conocimientos, que los 

emprendedores y empresarios pueden hacer uso 

para lograr la creación de empresas y/o el éxito 

de crecimiento, 
Son pocas las investigaciones que se han 

realizado en México respecto al capital social de 

las mujeres empresarias. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en los autores mencionados en la tabla. 

 

Recapitulando ya en el contexto mexicano, podríamos decir que las 

investigaciones realizadas sobre el capital social son escasas, pero aun más 

escasas aquellas que se refieren a mujeres emprendedoras. Se encontraron 

solo a once autores que argumentan la influencia efectiva e importancia que 

tiene el capital social en las mujeres emprendedoras tal y como se muestra en 

la Tabla 4. 

  

Tabla 4: Investigación sobre mujeres emprendedoras y capital social 

 
MUJERES EMPRENDEDORAS Y CAPITAL SOCIAL 

NIVEL DE 

ANÁLISIS 
AUTORES RESULTADOS 

Mujeres Honing y Davidsson, 2000;  
Neergaard  y Madsen, 2004;  

Johnson, 2007;  Valdez, 2008; 

Hanson y Blake, 2009;  Alfred, 

2009;  Pirolo y Presutti, 2010;  
Ottósson y  Klyver, 2010;  

Chowdhury  y Nurul, 2011;  

Staniuiiené, 2011;  Ahmadi, 2011; 

El capital social es uno de los factores que 
las mujeres emprendedoras hacen uso para 

la adquisición de contactos, conocimientos, 

oportunidades y motivación para la 

creación de nuevas empresas, crecimiento 
y éxito tanto económico como personal, 

además de ser una fuente necesaria para 

poder tener una equilibrio en el desarrollo 



 

Chuang, Liu, Huang y Tang; 

2012. 

de la empresa. 

Fuente: Elaboración propia con base en los autores mencionados. 

 

De los argumentos anteriormente planteados surge la siguiente pregunta de 

investigación: ¿El capital social es un factor de estudio para comprender el 

comportamiento empresarial de las mujeres en México? 

 

Conclusiones  

 

Partiendo del objetivo general planteado en este trabajo, el cual fue hacer una 

aproximación teórica acerca de las investigaciones que se dirigen al área 

empresarial resaltando aquellas que aborden el capital social dirigidas a 

hombres y mujeres, podemos decir que de acuerdo a la revisión realizada, el 

capital social es un factor fundamental para el proceso de creación 

empresarial, ya que permite a través de la red social en la cual los individuos 

interactúan, lograr objetivos empresariales que de otra manera sería más 

complicado concretarlos. 

 

Por tanto, el capital social es un factor importante para hombres y mujeres que 

tengan la motivación o necesidad de crear una nueva empresa, ya que la 

ampliación de las relaciones sociales con otras personas o instituciones, les 

permite tener mejores oportunidades, conocimientos y apoyos familiares y 

sociales en donde influye una motivación e incluso el acceso al 

financiamiento y además la adquisición de apoyos gubernamentales. Como ya 

se mencionó anteriormente, estos factores tienen una influencia importante 

para la creación de nuevas empresas o empresas que ya están establecidas, 

logrando una mejor estabilidad, desarrollo y éxito empresarial. 

 

No obstante lo anterior, los estudios encontrados respecto a este constructo, 

han sido desarrollados en contextos de primer mundo “economías de alto 

nivel”. Se ha detectado que el factor capital social incluye indicadores 

medidos en dichos estudios, los cuales han permitido afirmar la influencia de 

ellos sobre el comportamiento empresarial. 

 

Además, los estudios sobre capital social incluidos en esta revisión son 

dirigidos a empresas propiedad de los hombres; en su gran mayoría, son 

escasos aquellos que abordan a las empresas de mujeres. Más escasos aún 

resultan aquellos trabajos en Latinoamérica y qué decir de la academia de 

investigadores en México, ya que es un tema y un enfoque poco abordado. Es 

posible que una revisión más profunda y exhaustiva sobre el tema nos arroje 

algunos resultados más, sin embargo estamos ciertas de que no serán 

demasiados. 

 

Consideramos que el no encontrar suficientes trabajos en México se deba 

quizás a que este constructo no aplica para el contexto mexicano, entonces 

queda latente la pregunta que ha dado origen a esta investigación que fue 



 

¿será el capital social un factor de estudio para comprender el comportamiento 

empresarial de las mujeres en México? 

 

Seguiremos abordando este factor en otras investigaciones y dado el 

momento, realizaremos investigaciones empíricas, de tal forma que podamos 

conocer la influencia del capital social en el proceso emprendedor de mujeres 

en México, lo cual permitirá aportar luz acerca de este tema objeto de estudio. 
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